
Entu slasrna tratar de hacer le justicia a la obra y pensamiento del Dr. Angel Qu inte ro
Alfara , según se expresa en su ob ra. Lo que no es tan fácil es poner sus ideas en comunica­
ción directa co n lo que entiendo es el estado de co nciencia del país sobr e los problemas y
los motivos que él trata en su libro. ¿Será q uizás porque la situación esté más "madura" pa ­
ra el juicio" de lo que hemos pensado?

El Dr. Quin tero es de los pocos educadores de excelencia en nuestro med io y de los
que más seguidores ha cosechado en las últimas décadas, pero también es de los menos en­
tendido s en sus prop ios tér minos. Esto es especia lme nte cierto, visto tan to desde las posi­
ciones qu e asumen los grupos izquierdistas y socialistas más radicales, como desde la visión -o
fa lta de elle-, de los grupos derech istas ident ificad os con la conservación y depuración del
siste ma educativo trad ic ional o co nvencional. Pues resu lta que cada uno de estos grupo s
tiene, a su manera, co ntest aciones p rácticamente abs olutistas, las que po r co nsecuencia son
relativamente simplistas.

Hace demasiado tiem po ya que sent íamos la necesi dad de compenetrarnos con algu ien
que como el doctor Qui ntero haya lidiado a fondo con el mundo educativo nuest ro, desd e
el "ajo" o centro de sus determinaciones más reales. Además, pocos estudiosos pueden co mo
él destilar ref lexiones propiame nte puerto rr iqueñas sin ser cha uvinistas que rebasen los re­
clames po lítico-part idistas operantes. En su caso la ded icación a la fo rmación ed ucativa de l
puertorriquef'\o es en sf mismo su modo de responder al com pr omiso vital que le presenta n
nuest ro s t iempos, y de compart ir sus sentidos de búsqueda , Al leerlo trasciende la intu ición
de qu e no le interesa el poder por sí mismo; q ue no le es vital tener autoridad para dirigirle
la vida a sus semejantes . Refle ja el d octor Qui ntero mas bien la necesidad de propiciar la
búsqueda abierta de enfoques Hberalizadcres de la d ivers idad de qu e somos capaces como
puertor riquef'\ os. Su preocupació n es con la po sibilidad de una co nvivencia personal y socia l
revisada, que pueda ser compart ida a base de una p luralidad lograda honesta y respo nsable­
mente.

En la presentación que hace el do ct or Qu intero de sus enc uen t ros con nuest ro desar ro­
110 y perspectivas educativas es erare su empeño de ser justo con t odos sus componentes,
desde cómo nuestra fo rmación h istórica influye en la problemática educativa inicial, hasta
el lugar que nos corr espo nde en la crisis educa tiva d el mu ndo moderno . Así, aunq ue d ice
que hace "un relato descr iptivo", presenta información, interpr etaciones, y visiones que
incitan al cuestiona miento abier to e integral. Es dec id idamente un "autoexamen" que pro­
voca a la d iscusió n franca de los otros V con los otros.

El doc to r Qui ntero hace varias apor taci o nes al ana lizar nuest ro "estado de situación"
edu cativa: logra diferenciar significativamente períodos históricos o etapas de desarro llo
según estos han quedado de limitados por enfoq ues socícóctrttccs domina ntes; provee in­
tcemecí ón básica para entender cóm o es que realmente se fun ciona en la convivencia ínter­
personal dentro del mundo educat ivo en sí; espec ifica los pu ntos de pa rtida o premisas en
que fundamentó su quehacer como Sec retario de Instrucc ión Pública; defi ne los criterios
en que basa los diagnósticos que hace en los difer en tes momentos en que le toca tomar
posicio nes ante la evoluc ión de su obra y de la soci edad misma; describe todo ti po de tnten-
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tos, logros y fraca sos relativos, en particular los rem itibles a sus formas particulares de
incitar cam bios educat ivos y administrativos, a tono con nuestras necesidades; analiza la
situación inte rmed ia de desarrollo de Puerto Rico en contraste marcado co n soc iedades alta­
mente desarrolladas tecnológicam ente y en aq uel las re lat ivame nte sencillas o de desarro llo
lent o ; est ipula qu é papel p ropiam ente juegan los principios, ideas. y creenc ias de la sociedad
misma -sus fundamentos filos6ficos--en la resolución de sus peripecias educativas; y f inal­
me nte , proyecta perspect ivas pa ra nuestro futuro educativo en que se vislumb ran pcsibttl­
dedos de cctaboración y autoridad genu inam ent e compartida media nte el proceso de recons­
mi cción socia l que cont empla.

En particular, el doctor Quintero hace llam am ientos exigentes a la co nc iencia libe ral
puertorr iqueña. Aún en su m anera de cuestionarse sobre qu é es lo que ha pasad o y está
pasando en nue st ra soci ed ad, nos confronta con la seriedad del problema: qué hacemos y
a dó nde nos d irigimos en virtud de nuest ras prop ias ci rcun stancias, y ta mbién cuánta dis­
posició n hay pa ra romper con las tr ab as de l pensami ento pedagóg ico instit ucionalizad o o
" pres tigioso". Nos asigna decidir cómo enfr ent arnos a la bú squeda de en foques realmente
experimentales, de 10 5 Que rebasan las garantías de logros a base de lo exi stent e o de modelos
en sí ya p roblemá tic os aú n en sociedades pod ero sas y avan zadas técn icam ente. Su énfasis
conlleva arriesgarse para po der llegar a valorar desa rrollos d iferent es en vez de usar las esca las
establec idas dentro del supuesto progreso materia l, ya de signos visibleme nte decadentes.
Consecuentemente, no ser ía lograr " má s de los m ismo" co n mucho menos esfue rzo, coacción,
y recursos materiales, s i no ir transformando nuestros conte nidos, prácticas, y o bjetivos de
vida educativa a la luz de una visión d e una escu ela-soc iedad nu eva, puertorr ique ña, y cuyo
carácter sería francament e d isti nto . Al respecto dice :" . ..en todas partes se ha qu ebr ado la
visión anter ior del mu nd o y en medio de la angust ia Que esa disol ución crea, ha y la urg encia
de desarrollar u na nueva visión y en una gran medida, " inventar el fu turo ." Ip. 131.

En def in it iva, el doctor Qu intero logr a proveernos un aná lisis c rít ico amplio y en ten­
dible por cua lqu ier persona int eresada en la situ ac ió n educativa del pa ú. Además, dest aca
los probl em as inheren tes a la din ám ica de la evo lución socio -educativa pa ra reclam ar que
debe ser a tend ida en sus p ropios té rmi nos. Reafirma Que est os fenóm enos t ienen ta mbién
una manera de ser qu e les es prop ia, relat ivamente compleja , y que requ iere env olver o
compro meter a todas las par tes concern idas, desde su de f inición hasta sus resoluciones in­
media tas. Nos hac e ver lo urg ent e qu e es la situación en el cas o de Puer to Rico, con m iras
a qu e se tomen medidas par a la acció n práctica . acción que ent iende de be derivar da! pen ­
samiento gen erado por la expe rienc ia m ás di recta posible. Su preocupación es con los pro­
cesos interper sona les prop iamente educa t ivos, aún cuando se de n a nombre d e necesidade s
reco noc idas como comunes. Es en este sent id o que rechaza las tra nsform aciones sociales
rad icales que presuponen delegar en otros o en el estado, la responsabilidad qu e es efectiva
y libera lizadora porque es personal y ho nestamente compa rt ida. Lo af irma d iciendo :

" l a escuela no pu ede tr aer la soc iedad libre: esa es una lab or que la t rasciende. La
escue la libre, como la socied ad lihre, se car ac te rizan tanto por sus procesos, cama por
su conte nid o . Si 1(1 escuela pr otege y cu lt iva la int eligenci <i. y la sociedad perm ite el
uso de la inteligenc ia en la crí tica y en el cam bio de lo est ablecido, se gara nt izará el
proceso libe ralizadcr," (P. 1631.
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